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P E R I O D I C O  S E M A N A L ^  
SE  P UB L I C A  L O S  S A B A D O S

TRECIOS DE SUSCRIPCION

T r l m M t r * . .  1 ,5 0  P ta s . 

S * m s t t r « . .  3 , 0 0  > 

A í o   5 , 0 0  >

P R O V I N C I A S

T r l m M t r e . .  1 ,5 0  P ta s . 
S s m s s t r s . .  3 , 0 0  

A ñ o  6 , 0 0

U L T R A M A R  Y  

E X T R A N J E R O

A ñ o  1 0 ,0 0  P ta s .

C O R R E S P O N S A L E S

2 5  n ú m e r o s .  1 ,5 0  P ta s

E l  p a g o  d e  la s  s u s c r ip ­

c io n e s  e s  a d e la n ta d o .

N ú m e r o  s u e lto , 1 0  cta

L o s  s u s c r ip to re s  d ire c t o s  t e n d r á n  d e re c h o  á  
re c ib ir c u a n to  se  p u b liq u e  e n  e s ta  c a s a , c o n  

el 2 5  p o r  l O O  d a  r e b a ja .

«  R E D A C C I Ó N  Y  A D M I N I S T R A C I Ó N  '  

C a lle  d e  A lb e r t o  A g u ile ra , n ú m . 5 2 . - M A D R I 0 .

fie | » g y e s j  ju e ve s
El jueves 19 se facilitó á  los perió­

dicos, en ’a P res ile n c ia , una nota ofi­
ciosa para saLr a l paso á las fantasías 
que llegan inclu o a atribuir á la  M ari­
na y al E jército, «actitudes Incompati • 

, ble con su religión y  principios, fun» 
I damentando sus perversas hipótesis 
I en los sacrificios orgánicos que en 
I  primer término, y  con honrosa ejem- 
Iplarldad, se han im puesto estos orga­

nismos, y  también en algún otro que 
I acaso el bien nacional reclam e, aun á 
I costa de renunciar á ei^pi'itualidades 
I  sentidas por los elem entos armados 
niuy hondamente, pero siem pre dis­
puestos á posponerlas ai bien patrio. 
Nos referimos á  A frica, añade la nota, 
donde ya cuidará e l G obierno de con 
ciliar el prestigio m ilitar con la  conve- 

|niencia naciona'».
Se añade en la  nota que se trata de 

I maniobra para h jce r «fracasar un Pre- 
jsupuesto que castiga-abusos y d e  ro- 
jebes, y  á un G obierno que, ai i r t o  
jmsndo fuerza en la opinión pública, 
japrozima el fin de su com etido, ó sea 
jla desaparición com pleta de los anti- 
jguos partidos y  su sustitución por 
juno nuevo, sano, fuerte y  desintere- 
I resado, que cada dia se manifiesta más 
jpoderoso: la Unión Patriótica».

« « *

-El diario A B C  ■> m o H i»ixu /I £> o  KajjBSa BJ w ii lB in

gg". ha cambiado de parecer respecto 
á lo  que debe hacerse en"Marruecos. 
H ace menos de un año, con m otivo de 
las acciones de gu erra  que costaron 
la vida al je fe  d el T ercio  señor Valen* 
zuela, peala que fuésem os á A lh u ce­
mas. E n  estos ocho días ha publicado 
des sueltos diciendo que la  única sal­
vación  está en retroceder á  una linea 
fírme, repatriar fuerzas y  dejarnos de 
aventuras.

E l Presidente marchó á Andalucía 
y  ha pronunciado varios discursos. 
Las principales afirm aciones que hay 
en ellos, publicadas en la F re í sa con 
autrrízación de la censura, sen:

Q ue la  actuación del D irectorio es 
transitoria y  el E jército  volverá  á  su 
misión constante cuando la vida na 
cional quede encauzada por sanos de­
rroteros; momento en que e l Partido 
de Unión P atriótica se  encargará dé 
gobernar e l país.

Q ue no habrá más D irectorio mili 
tar que el actual.

En Jeréz dió e l Presidente una nota 
oficiosa en que se d ice que e l colegio  
de abogados de B arcelona se resiste á 
cumplir las órdenes de la autoridad 
relativas al idioma en que deben pu 
biicarse lar listas de abogados co le­
giados. N o tolerará el Poder público 
esa resistencia; y  si otros co legio s—  
lo que no c re e — alentaran esa actitud, 
e l D irectorio iría hasta la declarapión 
de que la com parecencia ante les tr i­
bunales para defenderse fuera libre y  
sin necesidad de letrados.

H a terminado la vista  del proceso 
contra B eren guer y  N avarro. E l fis:a l 
pidió para e l primero la pena de vein 
te  años de reclusión temporal y  para 
el segundo ocho de presidio m ayor, 
con !a accesoria de pérdida de empleo 
para a n b o s . Pero luego retiró la  acu­
sación contra N avarro.

La causa está conclusa para sen ­
tencia.

A cerca  de este  asunto dijo e l D irec­
torio en su nota del día 19:

«También v i e n e  agitándose de 
nuevo ¡a opinión con  lo  que acontece 
rá com o consecuencia del fallo que ha 
ds .dUtar el Consejo Suprem o en la 
cauia  q..e ahora ve  con toda serenidad 
y calma. N o pasará nada más que el 
fallo, cualquiera que sea, se  acatará 
y  respetará por todos >

A L L A 5
Am adas hermanas en Adán: Perm i­

tidme que, pues no me es dado envía* 
ros mí apostólica bendición, os envíe 
al m encs desde mi casto retiro la más 
cordial enhorabueca. Estáis de p láce­
m e. Y a  no sois m onstruos, furias, á s­
pides, serpientes, dragones ni otros 
bichos feos. Y a  no sois aum entativos 
del pecado, anzuelos de Satanás, ins­
trum entes del diablo, puertas d el in­
fierno ni otras cosas raras. Todos esos 
dicterios que los padres y  doctores de 
la Iglesia solían prodigaros allá cuan­
do la religión era cosa de hom bres, se  
han trocado hoy en piropos,, requie­
bros, dulzuras y  ternezas. A hora sois 
las predilectas, las escogidas, bendi­
tas, santas, ángeles. G alán místico ha 
habido tan am artelado y  vehem ente, 
que hizo preciso el que un periódico 
de su comunión le  llamara al orden y  
á las conveniencias con  esta frase, 
por demasiado sugestiva algo brutal; 
«jOJo, que estamos en cuaresmal»

\  es que la religión es y a  casi e x ­
clusivam ente asunto vuestro . D esde 
que los hombres desertaron del tem ­
plo, vosotras solas com ponéis el reba­
ño del Buen Pastor. De muchos años 
í cá  e l catolicism o visiblem ente se  a fe­
mina. C laro  indicio da de e llo  e l culto 
y  hasta el mismo dogma, El santo r o ­
sario ha acabado por ser la primera de 
entre todas las devociones. Para vos­
otras son los triduos, las novenas, las 
misiones, las Cuarenta Horas, Para 
vosotras se imprimen los devociona­
rios. A  vosotras aguarda e l confesor 
en su casilla. A  vosotras bendice e l 
oficiante en al altar. A  vosotras se d i­
rige especialm ente e l predicador d e s ­
de la cátedra del Espíritu Santo. H as­
ta la novísima arquitectura religiosa, 
el decorado de las iglesias y  e l ornato 
de les altares están hechos para a g ra ­
daros.

Podrá haber en ello habilidad; pero 
¿cómo no recon ocer también lo mu­
cho que hay d e  gratitud? V osotras 
sois, hoy por h oy, las más firmes co ­
lumnas del templo. Los varones se 
ocupan ya  apenes de la religión, á  
menos de que coman de ella. Todo lo  
que resta  á la  humanidad civilizada de 
fe ciega  y  de candoroso fervo r se ha 
refugiado en vuestras almas piadosas 
é inocentes. L a  devoción es femenina. 
E l tipo d el gazm oño parece soberana­
m ente ridículo aun á los creyentes, y  
á  vosQ trfs mismas os inspira burla y  
menosprecio. Si un dia retirárais á  la
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Ig lesia  vuestra protección, ¿qué sería 
al día siguiente de calonges y prestes? 
¿Cuántos hombres irían a  p resen ciar, 
m otu p rop rio  e l santo sacrificio de la 
misa? ¿Cuántos acudirían al tribunal: 
de la penitencia? ¿Cuántos escucharían 
pacientes las homilías? ¿Quién sufraga­
ría  los esplen d orís d el culto? ¿Quién 
.se casaría por la  Iglesia, no siendo 
obligado por vosotras? ¿Quién deman­
daría loa auxilios espirituales en e l su­
prem o trance, no habiendo esposa, 
m adre ó hermana que lo pida y  aun 
que lo  imponga? ¿No es de temer que, 
en  tal supuesto, abaldonados los s a ­
cram entos, desiertos los altares, los 
templos hubieran de cetrar, e  por h uel­
g a  de fieles y  la santa religión de 
nuestros m ayores caducara por falta 
d e  uso?

De aquí e l interés sumo que inspi­
ráis á las gentes negras. Apenas si los 
conferencianteí- de los luises, so cie­
dad del género neutro, se ocupaa de 
otra cosa, S s  trata sobre todo de sal­
varos del gran peligro con que os 
am enaza la civilización. Hom bres m al­
vados y  aun m ujeres traidoras á  su 
sexo  han tramado contra vosotras, en 
todos los países civilizados, siniestra 
conjura. Q uieren transfcrm ir radical­
m ente la  educación de la  m ujer, á  fin 
de inspirarla desde su más tierna in­
fancia el respeto á la realidad y  e l sen­
tim iento de la seriedad de la  vida. 
Q uieren  desarrollar su inteligencia, 
fortalecer en ellas la  re flíx 'ó n , disci­
plinar la  fantasía, á fia de habilitarlas 
para formar por t i  mis ñ as respecto de 
todas las co ias recto  y  sereno juicio. 
Q uieren  desvanecer su ignorancia, no 
para h acer de ellas insufribles marisa­
bidillas, sino personas razonables, pro 
vistas de los conocim ientos que hoy 
requiere la más elem ental cultura y  
aptas para cumplir los deberes que 
puedan imponerlas en t o io  e l curso 
d e  la  v ida  su estado y  condición. Q u ie­
ren  que, esposas, sean capaces de 
com prender á  sus maridos, y  madres 
de cuidar de sus hijos. Q uieren  exten  
d er loa horizontes de su espíritu para 
que pueda interesarlas cuanto hay de 
bueno y  bello en la  naturaleza y  en la 
sociedad, y  nada que sea humano las 
deje indiferentes. Q uieren garantirles 
la independencia económ ica, base de 
la  dignidad de la vida, m ediante el 
desem peño de una profesión útil, p re­
servándolas de caer en e l abismo de 
la  prostitución franca y  en e l de esa 
c tra  encubierta é  hipócrita prostitu­
ción d el matrimonio contraído sin 
am or y  soportado por cálculo y  nece 
sidad. Q uieren igualar en la  familia al 
marido y  á  la mujer, acabando con los 
vestigios de la tradicional servidum ­
b re  que aún consagra y  Eauciona la 
famosa Epístola de San Pablo. Y  quie 
ren, en fio, en la  m edida en que lo va 
yan  haciendo posible los progresos de 
la emancipación fem enina, dar parti­
cipación á la  m ujer en los negocios 
públicos y  reconocerla  sus derechos 
políticos, para evitar la anomaUa de

que una roadame S everin e  ó una E x i ­
lia Pardo Bazán resulten cficialm ente 
desprovistas de aquella capacidad que 
la le y  reconoce á  su lacayo ósuportero.

El conjunto de estas disparatadas 
pretensiones es lo que se denomina 
fem inism o, doctrina absurda, vitan­
da, heféticEí, contra la cual fulminó 
en los luises  su anatema una de las 
más preclaras ilustraciones del episco­
pado español. Con tan m aravillosa elo • 
cuencia hubo de h acer Su Ilustrísima 
la apología de la m ujer ignorante, 
crédula, supersticiosa, fanatizada, que 
todas las damas ricas y  linajudas que 
le  escuchaban se sintieron poseídas 
d e entusiasmo. [Pues qué fué el oírle 
recom endar la unión indisoluble de la 
mujer y  e l cura para e l bien de ia so­
ciedad y  la salvación  de las almasi 
A quel serm ón os señala, loh m ujeres 
hiapanasl la senda del deber. Proster 
náos á los pies del sacerdote, besad su 
diestra humildes; abrid de par en par 
vuestra co n cien cii ante sus ojos; ha 
ced  de é l e l confidente de los secre­
tos más hondos, de los m is delicados 
m isterios, de aquello que veláis á  v u e s­
tras madres y  que osáis apenas co n fe­
saros á  vosotras mismas; contadle, 
vírgenes, vuestras tentaciones, vues­
tros ensueños, vuestros delirios; par­
ticipadle, esposas, las efusiones de la 
vida conyugal, las intimidades del tá 
lamo; erigid  á ese extraño en director 
soberano de vuestra conducta; obede­
cedle como á Dios y  sed en sus manos 
instrumentos ciegos; perpetrad, casa­
das, e l adulterio espiritual de quien 
entrega e l alma á un hom bre que no 
es BU marido; tratad á vuestros espo­
sos según é l os lo sugiera y  educad á 
vuestros hijos como él os lo  ordene; 
abdicad en su favor razón, concien 
cia y  libertad.

S i asi lo  hiciéreis, la  Iglesia no os 
procurará en esta vida cultura, ni 
emancipación, ni pan, ni .derechos, 
pero os ofrece, después de muertas, 
ia bienaventuranza eterna. En esa 
beatitud, un poco insípida, no os 
acompañarán probablem ente los séres 
más queridos; e l padre, el esposo, el 
hermano, e l hijo, víctim as de los en­
gaños de Satán. ¿Qué importa? El 
amor, la  caridad, la abnegación, son 
buenos cuando se trata de loa intere 
ses de este mundo, efím eros y  perece 
deros. A n te  e l supremo n egocio  de la 
salvación, e l creyen te ha de procla­
mar com o norma de su conducta el 
egoísm o más feroz. En presencia de la 
eternidad no hay hijas, n i hermanas, 
ni madres, ni esposa. Para las cosas 
de ultratum ba el lem a de la  oitodoxia 
es e l de las grandes derrotas:— iSál 
vese  el que puedal

A l f r e d o  C a l d e r ó n

1903

lo  mañana: pueblo que no com e, ó es­
clavo  6 revoltcso.

M írese la  cuestión com o se quiera,
( fi ecerá  siem pre e ite  resultado: para 
los partidarios de sistemas represivos 
que exigen  deberes negando d ete- 
chos, e l que sus administrados coman 
debe ser la primera preocupación: 
quien cubre derahogadam ecte sus n e­
cesidades físicas soporta con resigna­
ción las que sufren k s  demás. Y  lo 
mismo deben procurar los que defien 
den soluciones basadas en la  libertad: 
la miseria es la peor forma de la servi­
dumbre.

No diré con aquel doctrinario, que 
ningún pedazo de p íii se  le  da al pue­
blo al concederle un derecho, pero si 
que cuando no puede ejercer ese de­
recho por im posibilidad m aterial, le 
resulta ioúfil.

E l primer derecho, la  prim era nece­
sidad del hombre es m antener su or­
ganismo en equil brio perfecto; des­
pués vien en  las necesioades d el espí­
ritu, que s s  traducen en ideas mora­
les, intelectuales y  artísticas.

Toda le y  que m erm e los m edios de 
vida de la  coieotividad, es perturba 
dora, injusta, tiránica; y  toc'o gobier­
no que no procure emancipar á  sus 
administrados de la miseria, es defi­
ciente, no resp o n ie  á  su objeto, debe 
desaparecer.

Esto ni es m aterialism o, ni sensua­
lismo, n i nihilismo, ni ninguna de esas 
palabras que asustan á las clases con­
servadoras; es sim plem ente cuestión 
de ser ó no ser.

1882
Josa Nakbns

Cine clerical

Com er, ó no come
Y  que no le  den vueltas los gob er­

nantes de hoy y  los que aspiren á se r

A N T E S  E S  E L  A L M A

— ijesúál N o sabe usted el rebulli­
cio  que hay en la plazoleta. H ay allí 
más de dos m il personas... Los guar­
dias se' ven  n egros para contener á la 
g en te ... D a pena y  se  rompe e l cora­
zón al oir á la  señá Blasa; la pobre es­
tá m edio loca...

— B ueno, ¿pero por qué ha sido tan­
to escándalo?

— Pues que ha desaparecido la Jua­
nita, la  niña de la  e eñá B lasa: de segu- 
ro que se la han llevado para matarla j 
y  racarle las m antecas.

—  iQ ué m ajadetíasl 
— S i, que seria la prim era... No

pocos dramas de estos en las fami­
lias... P arece m entira que haya gente | 
con tan malas entrañas.,. iMil horcai 
m ereclanl iPobre Juanital

— Pues no m e apure usted mucho, 
porque le  diré que á muchas madt« 
les debiera suceder lo  que á 1̂ ®̂® , 
B lasa por tener abandonadas á  sus bi' | 
Je s , siem pre en la  ca lle , criadas sin 
p izca de relig ión, y  aprendiendo mu 
porquerías...
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— ¿Q aé quiere usted que hiciera esa 
madre? E lla  va  á  asistir á las casas y  
QO se puede llevar á  la niña, que nadie 
quiere esos engorros.

— Pues entonces m ejor está en un 
asi’o, que seguram ente será el v erd a­
dero sitio donde está. Y a  sabe usted 
que hay muchas señoras que se ded i­
can á  re co g e r criaturas mal educadas 
y  medio abandonadas para ponerlas en 
el verdadero camino de la virtud.

— Esas... señoras, que se cuiden de 
su casa y  no vengan á m eterse en lo 
que no les importa. N  idie tiene d ere­
cho á arrebatar una hija á su madre.

—Segün y  Cómo... H ay algo que 
vate más que las m adres, que las hijas 
y que e l mundo entero, y  es la  salva- 
cióa del alma; y  esas niñas, en ma­
nos de tales m adres, se  pierden, 
seguramente que se pierden; y  en un 
caso asi hacen m uy requetebién de 
quitárselas y  m eterlas en una de esas 
santas casas.

— lSi la oyeran á usted en la  plazue­
la, á  estas horas, y a  no tenía u^ted 
moño!

— Si, si; la  gentuza no entiende de 
estas cosas, S i á  la  niña las señoras 
Redentoras la  han m etido en un asilo, 
tendrá vestido, comida, instrucción y  
lo que más vale: se  le  enseñará á ser 
una buena cristiana, cosas todas que 
consnm adre no hubiera tenido nnnca.

— No, no me convencerá usted  aun­
que hable mil años. L o s hijos con sus 
padres y  nada más; que son sus pa­
dres, estén bien ó mal, com iendo ó 
sin com er, calzados ó descalzos; por­
que no hay Hermanas ni Redentoras, 
ni todas esas educadoras de hijos a je ­
nos que puedan suplir los oficios de 
una madre; y  no, y  no.

— No soy de ese  modo de pensar. 
iC'iiántas Juanitas de cuántas señoras 
Blasas habría que reco ger de la  calle! 
Y  podian dar muchas gracias, si tal 
suerte tuvieran.

— Me v o y , porque me v a  u ste d á  ha­
cer perder la paciencia, ¡A y, qué m a­
dre más desgraciada!

— No sea usted im bécil, m ujer. A n ­
tes es e l alma que todo; y  esas chicas 
que v iven  com o v ívia  la Juanita la 
pierden, vaya.

— E s  inútil hablar con usted. S iem ­
pre pensé que era usted clericala.

— Y  usted una'm ujer sin p izca de fe.

F . G .

¿No seria mejor que no pecara, 
venciendo la pasión en campo abierto, 
que echárselas de mártir, con la cara 
(le asceta consumido eu ei desierto? 
Cargado de estampitas j  rosarios, 
medallas de latón y escapularios, 
convertido en acémila piadosa 
se la pega á su esposa, 
y ei tiempo que no reza se lo pasa, 
como cualquier cadete calavera, 
persiguiendo á la pobre cocinera 
Dor todos los rincones de la casa.
Y si el pobre señor se pone ciego 
;  exaltado á la vista de ana falda, 
la moral, ¿que adelanta con que Inego 
se pegue correazos en la espalda? 
Mocho más oportuno 
para salvar el alma de don Brnno, 
seria prescindir de los abrazas 
aunque do se pegara correazos.

SiNESio D elgado

P r o s p e c l o  d e  p r o i e j i a n i a
H e aquí e l que se reparte ahora en 

las iglesias:

«LA SALVACION »

«Nuestro lem a es: sá lvese ei que 
pueda, que con  la gracia  de Dios y  
queriendo, todos pueden.

Som os revolucionarios, porque pen­
samos proseguir la gran revolución 
que llevó  á caba Jssucristo con  sus do­
ce  A póstoles.

Som os com unistas, porque con fesa­
mos tener P adre com ún que está en 
los cielos, un común origen en e l P a ­
raíso terrenal, y  á más de comunica- 
cióa de bienes espirituales por la c o ­
munión de los Santos, uu común para­
dero en la g lo ria .— Revolucionarios, 
pues, y  com unistas, lanzamos á los 
cuatro vientos e l siguiente múltiple 
grito de guerra; iG uerra á laso c ied a d  
en sus desórdenes! ¡G uerra al iadlvi- 
duo en sus malas pasiones! ¡G uerra al 
capital con la  limosna!

Reclamamos las siguientes liberta­
des:

Libertad de imprenta para decir to ­
do quanto esté dentro del dogma ca 
tólico  y  la  m oral, ó no se le  oponga 
en nada.

Libertad de asociación para lo  bue-

F K ¡ solam ente, en especial para las con-
I I f j  X  O  I A 'g reg acio n es religiosas.

L ibertad de cultos, ya  sean los de 
las Cuarenta Horas, y a  novenas, ro ­
m erías, e tc ., e tc .

L ibertad (íe conciencia para que ca­
da ciudadano pueda tenerla lo más 
limpia posible.

En opiaiÓ D  de santo está don Brnno, 
qne castiga sn carne pecadora 
por medio dei cilicio y del ayuno 
;  arrepentido de sns enipas llora. 
«Valiente santidad! Parque primero 
delinque hasta cansarse, y en seguida 
de su propia flaqueza juez severo, 
se azota sin piedad y sin medida, 
y entre la penitencia y eí pecado 
^  queda ¡claro está! desmejorado,

Reclamamos los siguientes d ere­
chos;

.E l derecho de ser hom bres, no bru­
tos ni demonios.

E l derecho de creer lo que debe­

mos creer, y  v iv ir  conform e á nues­
tras creencias.

E i derecho de enseñar á  nuestros 
hijos cóm o y  dónde nos plazca.

£1 derecho de vestirnos com o nos 
dé la  gana, ya  sea de militar ó de pai­
sano, de cura ó de fraile.

Finalm ente, venimos á  dar, en dos 
palabras, solución á  la  más pavorosa 
de todas las cuestiones: la cuestión 
social.. L a  cuestión social no tiene 
más que una solución: e l Catecism o. 
Dadme un pueblo que sepa e l C atecis­
mo y  lo  ponga en práctica, y  yo  re s­
pondo de la salvación de ese  y  de to ­
dos los pueblos,

AS U N T O S  DE L A  PUBLICACION

E ste  periódico no tratará más asun­
tos que la política interior de cada 
uno janto con las relaciones exterio ­
res de todos.

Tratará poco de intereses materia­
les, m ucho de los espirituales.

D e industria y  com ercio lo  suficien­
te  para no sufrir bancarrota el día de 
la  liquidación universal, ó sea  e l día 
d el juicio. De Bellas A rtes, algo; de 
malas artes, nada.

CONDICIONES DE L A  SUSCRIP­
CION

E n  rigor no hay más que una: gu ar­
dar los mandamientos de Dios y  de su 
Iglesia.

PU N T O S  DE SUSCRIPCION

D in tro  de la  Iglesia católica, pues 
fuera de la  Iglesia no hay salvación.

PRECIO D E L A  SUSCRIPCION

L a  S A L V A a o N  n o  t i e n e  p r e c i o :  l a  s a l ­
v a c i ó n  n o  s e  c o m p r a  c o n  d i n e r o :  con 
t o d o  e l  o r o  d e l  m u n d o  n o  s e  c o m p r a  
u n  a d a r m e  d e  g r a c i a ,  y  s i n  g r a c i a  no 
h a y  g l o r i a .

L a  S a l v a c i ó n ,  sin em bargo, puede 
decirse que cuesta en España lo  mis­
mo que en e l extranjero; cuesta m u­
cho si se  anda á  medias, encendiendo 
una vela  á San M iguel y  otra al que 
tiene á  sus pies. Cuesta m enos si no 
se enciende más que una vela  á San 
M iguel: si se  entrega uno todo á  Dios, 
casi se  puede decir que no cuesta  
nada.

DIRECTOR

L a  S a l v a c i ó n  está á  cargo de Dios, 
y  al mismo tiempo de cada uno de loa 
que han de salvarse.

EDITO R R E S P O N S A B LE

Cada uno lo  es de si mismo, y  los 
padres y  madres de sus hijos y  criados.

ULTl/AA HORA

E sta será siem pre la  parte más inte­
resante de L a  S a l v a c i ó n ,  pues de e la i
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pende la eternidad, y  cualquiera p u e­
d e ser la  última.

REGALO ...

Loa señores suscriptores que se 
abonen por toda la  vida, recibirán g ra ­
tis un b illete de entrada y  un asiento 
para la función de gloria, que á  todos 
os deseo...

Una peseta el ciento y ocho el m i' 
lla r .*

A h í los tenéis. Con fiases religiosas 
en sparíeocia, el bando negro h ace en 
los templos propaganda contra la L i­
bertad.

Esgrimamos los liberales la pluma 
sin m ie lo  r.i flaqueza para levantar el 
espíritu público, y  no cl^idem os que 
sólo  correríam os peligro estsndo des­
prevenidos.

Hasta ahora no se habían atrevido 
los clerica le j á  dispararnos más que 
insultos, calumnias y  excom unicnes; 
pronto, s in o  les cortam os los vuelos, 
nos dispararán fusiles y  cañones otra 
vez .

A le r la , pues.
J o s é  Naxens

S e c c i ó n  a m e n a
Un cura confesaba á  una m ujer de 

costum bres ligeras á cuyo marido co ­
nocía  íntimamente.

E l marido, receloso , preguntábale 
varias veces si e lia  hacia revelaciones 
que á  é l le  interesasen y  si recibía a l­
guna carta de amor, á lo cual oponía 
e l cura rotunda negativa.

Una mañana, cansado de la insis­
tencia  y  las súplicas d el marido, di- 
jo!e:

— Confesé ayer á  su esposa, y  le  h i­
c e  las preguntas que usted deseaba.

— Y  ¿qué contestó?
— Q ue no recordaba. Mas después, 

haciendo memoria, dijo que sí, que 
había recibido algunas cartas.

— ¡A lgunasl... lA lgu nasl... ¿De qué 
género?

— Del más peligroso. Y o  viendo que 
n ad aq u eria  co n f:sar, le  ordené que 
pusiera en e l a t jr  de San José tantas 
velas com o ca itas de amor hubiese r e ­
cibido y  contestado, y  m e prom etió 
h a c tr ’.o. S i usted qu.ere, podem os ir á 
la  iglesia.

E l marido, ansioso, corre tras e l cu ­
ra, entra en e l tem plo, y ...

¡V e á la im agen de San José rodea 
da de luces! ;A  derecha e  izquierda, 
por d ilan te , por detrás!...

D e se sp sra jo  liega  á su casa, y  ¡oh 
colm o de desventura!, encuentra dos 
cajas grandescom pletam ente llenas de 
v elas, para encenderlas delante de 
San  José cuándo las que tenia se  con­
sum iesen.

A l desayunarse el arzobispo de Lyón 
fu é  á  visitarle un canónigo.

E l prelado le  invita y  é l se  excusa. 
Insiste el arzobispo y  e l canónigo e x ­
clama:

— Monseñor, hoy me he desayunado 
y a  dos veces. Y  por otra parte, es día 
de ayuno.

No recuerdo en que b iblioteca se 
con serva á  título de docum ento c u - ; 
lioso un contrato ds inquilinato que 
d ice en uaa de sus cláusula; I

«No podrá e l inquilino tener en la 
casa conejos, cerdos, frailes, estudian­
tes de teología, ni otros animales da- 
ñincs »

' Un fraile entra en e l com edor de una 
casa donde está convidado á  com er, y  
al contemplar la mesa espléndidam en­
te servida y  después de leer e l menú,

, se frota  las manos y  exclam a: 
i — ¡Valiente indigestión vo y  á  tener 
: mañana)

E n casa de un duque.
E l lacayo pregunta á un señor inuy 

encopetado su nombre, para anunciar­
lo  ai entrar en e l salón. ^

— Anuncie usted á  don Trinidad...
E l lacayo sin dejarle concluir;
— ¿Padre, H ijo ó Espíritu Santo?

Reflexiones de un sepulturero:
— ¡Q ue triste está hoy e l cem ente- 

lio! ¡No ha habido un entierro si 
quiera!

sus feligreses por categorías, y  en el 
orden siguiente:

Lunes, ladrones; martes, asesinos; 
m iércoles, perjuros; ju eves, blasfe 
mos; . v iernes, mentirosos; sábados,

' m ujeres de vida airada.
I E l plan le  dió el mejor resultado, 
D esde aquel m omento e l confesonario 

! del joven  sacerdote se  vió  com pleta­
m ente desierto.

A m igo s q u e  h a n  b n 'v iád o  c a n t i ­
d a d e s  PARA AYUDAR A  E L  MOTIN

Aitonio G jrz ilo . Ckrscu 1, i p»«t9; 
Marcelino M.tuts, La Cítolin«, 6; Pedro 
C írb íllo , Valencia de A ’c in tir j, 5.

Un barquero vió  caer en e l mar á 
un cura y  un p e n o . El buen hombre 
se tiró al agua para sa lvar... al perro.

Ei páter  gritaba:
— ¡Sáivem s á  mí y  deja e l animal 

que se ahogue!
— N o, n c ; usted cuenta con  otra v i­

da, que no perderá aunque se ahogue. 
M ejcr es salvar á ese  pobre perro, que 
no tiene más vida que la presente.

U n misionero cae en A frica  en p o - , 
der de los salvajes, y  com o el je fe  de 
éstos se  le  acercase con señales de 
alegría, le  dijo:

— ¿Me conoces?
— ¡Y a lo  creo!
— ¿Quién soy?
— Mi almuerzo.

 S i para poner á  prueba vuestra f e '
¡oh queridísimos sacerdote^ , un g o ­
bierno impío 08 ofreciese diez mil pe­
setas anuales á condición de abando 
nar la  sotana ¿lo harlai-l

Y  contestan á una todos los sacer­
dotes: .

— N o; rechazaríam os la proposición.
— ¿Podéis jurarlo?
—  ¡Ah, en cuanto á eso de jurarlo, 

no podemos! P or si acaso.

Un joven  sacerdote, agobiado por 
e l núm ero de personas que acudían á 
su  confesonario, anunció desde e l pul­
pito que en adelante, á  fin de evitar

CORESSPOIDEHCÍIi iDMIHISTMTIVJ

Ojracwe/.—Af-tonio G )c z i ’o, abonid» 
lu  su'criicfóo á fin Agosto 1925.

Valle, de Abdalajis.—jo ié  l'.ú sta , id. i  
fin M.rzn 1915 

C^ícZana. —Cre8cencÍ3 G atlé in z, id. i 
fin D ciemtre 1924.

V illa m ol— GxzgcxiO Y íñ ez, id. á St 
A bnl 1925 

La Carolina.—i í  rcelino Matute, id, i 
fin Julio 1925.

i R on d o-Jorqu la  Peinado, recibido 
g  ro r i- ,  I C O  pesetas; corforme.

Bt76ao.—S sttiig o  Martínez, id. de 5; 
cof f  r®e.

Idem.—Manuel Vitoii», fd. de a; coa 
form f.

¡ Benoveníe.—Daniel déla  Husrga, Idea 
' de 12 jP«ra « ué?

Puebla de ^ím oradteL—llaiceliano 
Ramos, id as 25; c* nfofme.

I Sabadell. Juan Torras, id, de 100 á sg 
cnenta.

óan S eb a stiá n .S , H utite, Id. de 351 
coüforms.

i Idem - Eugenio J. Cctt jirena, id. de 
250; c.n fo.rae.

Avilés - José A. F.inández, id. de 15; 
COI f  '>mf.

Jubia — Pedrc Cao, id. de 30; conforme. 
Iroscasíro.— Gerardo Y íñ fz , id. dr 5-» 

ctnf rene.
Puerto de la Am«.—Vicente PadróDi 

id. 40 50; coiíoim e.
/detn.—Franeiaco M. rtin, id. de 100 i 

in cD i-iti.
Port B ou.—^oié Mont, Idem de 10 i  

cu nta.

ALBUM  PRIMERO
D E

C A R IC A T U R A S Y  DIBUJOS 

P U B L I C A D O S  E N

" E L  M O T ÍN "

PRBeiGi 7 PBSBTAS

D i t o  que en aaeianie, *  uu uc _ ..----------------------- ;------- —
confusiones, oiría las confesiones de Imo-Juao P é r « . - P a s í l e d e V a l d e c i U a . í . . M a d r W
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